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‒ Las raíces judías del cristianismo

+ Contexto doctrinal: recordemos que, a finales
del siglo I, el cristianismo se ha extendido por
casi todo el imperio romano.

+ Surgen cismas y herejías que tienen que
ver con:

‒ Los nuevos ámbitos culturales y religiosos
a los que se ha de evangelizar
(= helenismo pagano)



Explicación del cardenal Jean Daniélou .

“Teología del judeocristianismo”

Los judíos podían admitir que Jesús

era el mesías, pero rechazaban con

todas sus fuerzas que fuera Dios.



Cerinto: a finales del s. I, este personaje afirmaba que
Jesús era un hombre común y corriente sobre quien
vino el Logos (= Palabra) de Dios. Por tanto, el Logos
no se había hecho carne. Así, Jesús no es Hijo de Dios,
ya que eso corresponde únicamente a la Palabra.

Ebionitas: (del hbr. Ebyon= pobres) afirmaban que
Jesús era un simple hombre, nacido de José y de
María. Por tanto, no podía ser Hijo de Dios en sentido
estricto, a lo más, admitían un sentido simbólico, o
adoptivo de la filiación de Jesús.



+ DOCETISMO: del gr. dokein/aparentar, parecer. Dice que

la humanidad de Jesús es aparente, pero no real. Jesús

no tiene una humanidad de carne verdadera, porque, al

ser material, sería algo malo, indigna de Dios.
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+ Existen grandes coincidencias entre el prólogo del
evangelio de Jn y el inicio de esta primera carta.

Entrando de lleno a la cristología de 1 Jn, decimos:

A) Jesús es presentado como la Palabra que se
ha hecho carne:

“Lo que  existía  desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 
contemplamos y tocamos con nuestras manos acerca
de la Palabra de Vida…” (1 Jn 1, 1)



1 Jn Evangelio de Jn

Lo que existía desde el 
Principio…(v. 1)

En el principio existía…(v. 1)

Lo que contemplamos y 
Tocaron nuestras manos
Acerca de la Palabra (v. 1)

Y la Palabra se hizo carne…y 
hemos contemplado su gloria
(v.14)

+ Idea central: Jesús es la palabra (hecha carne), por tanto
es el hijo de Dios.



+ Indicación tácita de la divinidad de Cristo.

“Y nosotros la hemos visto y damos testimonio
y os anunciamos la Vida eterna, que estaba
vuelta hacia el Padre y que se nos manifestó”
(1 Jn 1, 2)

+ La Palabra/ “vuelta hacia el Padre”:
sinónimo de “…está en el seno del Padre” de Jn 1, 18.



+ De esta manera, Jesús es el Salvador del mundo
(cf. Jn 4, 42)

B) Jesús es el cordero de Dios que quita los
pecados:

+ En Jn 1, 29: expresión clara/intención: señalar
que Jesús perdona los pecados y nos salva.

“Él es víctima de propiciación por nuestros pecados,
no sólo por los nuestros, sino también por los del m
undo entero” (1 Jn 2, 2)



+ Comparar las últimas palabras con Jn 8, 46.

“Todo el que comete pecado comete también
la iniquidad, pues el pecado es la iniquidad. Y
sabéis que él se manifestó para quitar los
pecados y en él no hay pecado” (1 Jn 3, 4-5)

+ Se habla de Jesús/ en su condición de Revelador
del misterio de Dios (como en el evangelio). En
cuanto quita los pecados, es el Cordero…



“¿Quién es el mentiroso sino el que niega
que Jesús es el Cristo? Ese es el Anticristo,
el que niega al Padre y al Hijo” (1 Jn 2, 22)

Aquí: el núcleo central de la fe cristiana. Creer
en Jesús es afirmar esta doble realidad, que
se une en la persona del Señor. Cfr. Mt 16, 13-20

C) Jesús es el Mesías e Hijo de Dios



+ Pasajes que expresan la polémica con los judíos.

“Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido
de Dios; y todo el que ama a aquel que da el ser
ama también al que ha nacido de él” (1 Jn 5, 1)

+ Decir que Jesús es el Cristo (hbr. Mesías, Ungido) significa
que es el Salvador del mundo, y además el cumplimiento
de la promesa hecha por Dios a Israel.



+ Si Jesús es el Hijo de Dios, entonces es Dios.
Creer que Jesús es hijo, es creer que es Dios.

Pero Jesús, el Mesías, es también el Hijo de Dios:

“Y nosotros hemos visto y damos testimonio
de que el Padre envió a su Hijo, como Salvador
del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo
de Dios, Dios permanece en él y él en Dios”
(1 Jn 4, 14-15)



“¿Quién es el que vence al mundo sino el que
cree que Jesús es el hijo de Dios? (…) Quien cree
en el hijo de Dios tiene el testimonio en sí mismo.
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no
ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca
de su Hijo. Y este es el testimonio: que Dios nos
ha dado la vida eterna y esta vida está en su Hijo.
Quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al
Hijo, no tiene la vida. Os he escrito estas cosas a los
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que
os deis cuenta de que tenéis vida eterna”
(1 Jn 5, 5. 10-13)



+ comparar con Jn 1, 10-11 y Jn 16, 33.

“No améis el mundo ni lo que hay en
el mundo. Si alguien ama al mundo, el
amor del Padre no está en él” (1 Jn 2, 15)



+ Breve explicación sobre el gnosticismo.

Podéis conocer en esto el espíritu de Dios: todo
espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne,
es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús,
no es de Dios; ese es el del Anticristo” (1 Jn 4, 2-3)

+ Contra tendencias docetas en algunos grupos heterodoxos.

Acento en la encarnación y en la verdadera humanidad
de Cristo:


